
        
            
                
            
        

    

ANDROS-5



CAPITULO I
  Era una noche muy fría, la nieve se agolpaba en los cristales de mi laboratorio. Por desgracia no funciona la calefacción. Mi jefe me ha pedido que me quede a terminar un informe sobre robótica. Estoy completamente sola. Mis compañeros de investigación hace horas que se han marchado a sus casas. Casi todos ellos están casados, y quieren pasar más tiempo con sus familias. 

 

Yo soy la última integrante del grupo. Me llaman “Pequeña”. Desde luego no se relaciona en nada con mi físico, soy bastante alta con mi metro setenta y cinco. Mi constitución es muy delgada, a veces me confunden con una chiquilla, aunque tengo veintidós años. Llevo el pelo negro en una trenza, me llega hasta la cintura, es muy rizado, por eso prefiero recogérmelo. Mi tez es muy blanca, mis ojos son verdes claros casi transparentes con largas pestañas negras, mis cejas son finas y oscuras, mi nariz es recta y mis labios son carnosos y muy pálidos, suelo pintármelos con un poco de color, si no parezco un fantasma.

 

En estos momentos estoy muerta de frío, me he puesto el abrigo encima de la bata blanca del laboratorio. Me castañean los dientes y las manos las tengo congeladas, sale vaho de mi boca. Casi no puedo teclear en el ordenador. Falta poco para terminar el informe. Unas cuantas fórmulas más y asunto resuelto.

 

Mi robot casi está terminado, en teoría claro. Luego hay que llevarlo a la práctica. Es bastante completito, puede hacer cualquier cosa que le pidas, menos razonar. No posee inteligencia. Es como una computadora en forma de androide. 


Soy una científica en el área de la robótica. En la facultad de ciencias de la investigación, acabé con las notas más altas de mi promoción. Por lo visto mi cerebro está más desarrollado que el del resto de los humanos, en una palabra soy superdotada. 


Mis padres me adoptaron a través de una agencia muy famosa de niños con características especiales.


Recuerdo que tenía dos años cuando me acogieron como su hija. Por entonces hablaba, leía y escribía correctamente. Los juegos de inteligencia me encantaban al igual que los números. Me pusieron de nombre, Susy, parecido al de mi madre adoptiva.


Roger y Susan Carlson, son maravillosos, me cuidan con mucho amor. Están jubilados, nunca pudieron tener bebés, por eso me eligieron. Son dos personas muy instruidas, fueron Catedráticos de Física Nuclear.


No tuvieron ningún problema en compartir conmigo sus conocimientos. Siempre he sido como una esponja, todo lo absorbo. 


Ahora disfrutan de un merecido descanso y viajan por todo el mundo. Están en contacto continuo, me llaman todos los días y cuando llegue la navidad, regresaran a casa.


Vivo en una casona del siglo diecinueve muy bien restaurada y posee todas las comodidades modernas. Está a las afueras de Oslo, a tan solo treinta kilómetros. Tiene chimeneas en todas las salas y habitaciones. Y por supuesto calefacción. No me hace falta ayuda para su conservación y limpieza, el robot abrillantador se encarga de todo. Es un prototipo muy inferior al que estoy diseñando. Pero le tengo mucho cariño. Lo inventé cuando tenía catorce años, al igual que la máquina de hacer comidas. Con meter la materia prima, crea un menú elaborado a tu gusto.


Estoy rodeada de inventos mecánicos en casa y en el trabajo. Son mi vida, nunca he deseado otra cosa que crear un robot con la  capacidad de  un  compañero. Que me pueda hablar con conversaciones inteligentes y escuchar. Mis compañeros de trabajo y mi jefe, son muy inteligentes, pero no llegan a mi nivel intelectual. Por eso necesito a mi androide. Casi lo tengo  programado. Los últimos retoques los acabaré en pocos días. Y mi sueño se habrá cumplido. 


Voy a tomarme un café para entrar en calor. Por lo menos las manos se descongelarán. A ver si de paso me despierto y no me duermo encima del teclado.


Hum, está delicioso. Está cafetera automática hace unos capuchinos perfectos. 

 









  
 




 

CAPÍTULO II

 

¡Oh, Dios! ¡Me he quedado dormida! Todavía no he ido a mi mansión. ¡Son las cuatro de la mañana! ¡Me iré enseguida! Debo regresar a las nueve dentro de cinco horas. 


El jefe se enfadará conmigo, si no estoy a tiempo. Quiere mi robot a toda costa. Ya lo ha vendido a una empresa china. Y ni siquiera lo hemos construido, está diseñado virtualmente. Creo que debería ser más prudente.


 Es un hombre muy mayor y ambicioso, me recuerda a un buitre, tiene el mismo aspecto, con su calva, los ojos pequeños y la nariz ganchuda. Su cara está llena de arrugas y para colmo tiene una verruga en el estrecho labio superior. Los dientes son amarillos y su sonrisa es perversa. 


No tengo más remedio que soportarlo. Es el mejor Centro de Investigación de mi país. Puedo obtener todo el material que desee en mis proyectos, además el sueldo es bastante bueno. La lástima es el señor Grongerson, el dueño de todo, es decir, el jefe de toda la plantilla de investigadores.


Solemos reírnos de él, cuando nos deja tranquilos. Nos agobia constantemente, es insoportable e inhumano. No tiene amigos ni familia. Su único objetivo es el vil metal. Prefiero trabajar por las noches, así no tengo porque verle la cara.


¡Uf! Salgo ya del laboratorio. Está todo grabado y guardado. Me llevaré una copia a casa para revisarlo más tarde.  


¡Qué horror! ¡Sigue nevando! ¡No podré arrancar el coche! ¡La nieve cubre las puertas y no puedo abrirlo!


¡Encima no hay nadie que pueda ayudarme! ¡Si me quedo en las afueras de las instalaciones del Centro, moriré congelada!


¡Qué fastidio, regresaré otra vez al laboratorio! 


¡Oh, no! ¡La tarjeta magnética de mi identificación la he dejado en mi  bata! ¡Ahora no puedo entrar! ¡Ha llegado mi hora, de la forma más tonta! ¡Mamá, papá os quiero mucho! 








  
 




 

CAPÍTULO III

 

Estoy muerta y en el cielo. Abro los ojos y me encuentro con un hombre muy extraño. Debe ser un Ángel, es tan blanco como yo y sus ojos son idénticos a los míos. Parece mi  hermano gemelo. El pelo lo tiene un poco largo, rizado y negro. Es muy alto, o eso me parece a mí. Estoy echada sobre un suelo helado, aquí también hace mucho frío. El extraño me mira con los ojos muy abiertos, como si nunca hubiera visto una mujer como yo. Debe ser por el parecido. ¡Oh! ¡Seré otro Ángel como él!


No sé si preguntarle alguna cosa. ¿Entenderá el noruego? No lo creo. Probaré con el inglés, por lo menos es más internacional.


-¡Hola! ¿Eres un ser celestial? ¿Estoy en el cielo y soy como tú? 


-Señorita. ¿Se encuentra bien? ¿Ha sufrido una caída por la nieve? ¿Le duele la cabeza?


-¡Eh! Sabe mi idioma. ¿De dónde ha salido?


-¿Está segura que no tiene una conmoción cerebral? Dice cosas muy raras. ¿Quiere que la lleve a algún hospital, para que la reconozcan? Me sentiría más tranquilo.


-¿Cómo dice, señor? Estoy perfectamente. Es usted el que ha aparecido de repente. No le conozco de nada. Nunca le he visto en los laboratorios. ¿Es un nuevo investigador?


-Así es. He venido para conocer las instalaciones. Me gusta inspeccionar el terreno antes de incorporarme a un nuevo trabajo.

Si no es indiscreción, ¿qué hacía tirada en medio de la nieve? He estado a punto de atropellarla con el todo terreno.


-Bueno, si le cuento toda la historia, pensará que soy boba. 


 -Tenemos tiempo de sobra hasta las nueve de la mañana. Es la hora que me ha citado el dueño del Centro de Investigaciones Científicas. Un tal señor Grongerson.  

 

-Es el dueño de todo el complejo. No nos había comunicado que venía un nuevo integrante al equipo. ¿Vive aquí en Oslo?

 

-Estoy alojado en un hotel. De momento es usted la primera persona que conozco en esta ciudad. Acabo de aterrizar aquí.

 

-¡Oh! Vaya. ¿No tiene amigos o familiares por la zona?

 

-Mis amigos y mis padres viven en otro planeta, ya sabe muy lejos de Europa. Supongo que ahora ya tengo una compañera de trabajo. ¿Se dedica también a la investigación sobre Androides?

 

-Sí. Es mi especialidad. Estoy desarrollando un complejo robot, con todos los adelantos de los que disponemos hoy en día. 

Perdone, le importaría entrar en el edificio, me estoy congelando. Espero que tenga digitalizada la puerta de los laboratorios.

 

-No es problema. Poseo muchos recursos para introducirme en cualquier espacio. No me mire extrañada, no es la primera vez que accedo a un Centro sin autorización. Puede confiar en mí. Al fin y al cabo debemos provenir de la misma galaxia. Somos idénticos y de la casta más poderosa y antigua. Seguramente será alguna prima lejana.

 

-¿Ha bebido en el avión? Tiene razón en cuanto al parecido, pero soy huérfana, no existe ningún familiar de sangre. Tengo unos magníficos padres adoptivos. Y lo de ser su prima, me parece de lo más raro, llevo viviendo en la Tierra veintidós años y nadie me ha reclamado como familiar. Y eso que he buscado mis raíces y nunca las he hallado.

 

-Las acabas de encontrar. Si te soy sincero he venido a salvarte. Tenemos poderes telepáticos entre nosotros. Estabas a punto de morir congelada.  En un momento tu organismo se recuperará. Dame tu mano, te transmitiré parte de mi calor corporal.

 

Me abrazó fuertemente y sentí mucho calor. Parecía una estufa. Me solté muy asustada.

 

-¿Quién eres? ¡Es imposible que puedas hacer estas cosas! ¿Llevas algún termostato dentro de tu abrigo?

 

-No. Es mi cuerpo el que te transmite el calor.

 

CAPÍTULO IV

 

 Casi me caigo del susto. Me puse más pálida, si eso era posible. Mis pupilas estaban dilatadas. Mi boca abierta. No me salía ningún sonido. Sería una pesadilla que estaba soñando. Me restregué los ojos con fuerza, seguía el extraño hombre observándome. Era real, le había tocado y me dio mucho calor.


-¿Eres un androide? ¿Qué clase de especie eres?


-La misma que tú. Con la inteligencia que posees. ¿No lo has averiguado todavía? Piensa un poco y tus suposiciones serán ciertas.


-Lo que creo es de lo más absurdo. ¿No vendrás de otro planeta?


-Sí. Tú naciste en él. Eres una científica muy avanzada, para estar casi toda tu vida en la Tierra. Si te hubieras criado en tus orígenes, serías todavía más brillante. Hubieras recibido una educación mucho más específica, no tan primitiva como aquí.


-Estás de broma, ¿verdad? Ocultas una cámara para reírte de mí. Saldré en un programa de televisión de esos tan tontos que se burlan de las personas, con situaciones absurdas. Para tu información los extraterrestres no existen. He analizado nuestro sistema solar y no he hallado vida en ningún planeta de la galaxia.


-Es cierto. Somos de otra galaxia. Tú llevas la misma sangre que yo. Seguramente si alguna vez te has hecho una herida, el color de tu sangre era granate, no roja como la de los humanos. Y enseguida se te cicatrizaría.


-¿Has leído mi historial en el laboratorio? ¡Es algo inmoral que lo hagas! Además, quítate las lentillas verdes que llevas y esa peluca negra. No me hace ninguna gracia que te hayas disfrazado como yo.


-Puedes tirar todo lo que quieras de mi cabello, que no se caerá y mis ojos son así, no sé que son las lentillas. Tienes en el idioma palabras que no comprendo y eso que he memorizado todo el vocabulario posible de este mundo. Háblame en cualquier idioma y te entenderé.


-¡Es imposible! A ver conversa en español. Dime alguna frase.


-Hola, me llamo Zack. Encantado de conocerte, Susy Carlson.


-¡Sabes hasta mi nombre! ¿Cómo es posible? Creo que me voy a desmayar.


-Te cogeré en brazos para que no te rompas el cráneo. Sería una lástima para tus investigaciones y las mías.


Me levantó como si pesara menos que una pluma y me llevó hasta una sala de descanso que tenemos en el edificio. Las puertas se abrieron a su paso como “Jesús ante las aguas”. 


-Ya puedes cerrar la boca. Conozco todos tus pensamientos en el mismo instante que estamos en contacto físico. ¿Quién es ese tal Jesús? ¿No le recuerdo en nuestro planeta?


-¡Oh, Dios mío! ¡Quiero despertarme de este mal sueño! ¡Desaparece hombre del espacio y déjame tranquila!


-Si es tu deseo, lo haré. No te librarás tan fácilmente de mí. Dentro de poco tiempo el señor Grongerson me presentará como tu colaborador. Entre los dos terminaremos tu proyecto. 


-Como tú digas. Adiós, buen viaje al otro lado de la galaxia. (Le dije muy irónicamente).








  
 




CAPÍTULO V

 

 ¡Uf! ¡Qué horror! He tenido una pesadilla terrible. ¡Menos mal que todo ha pasado!


 ¡Oh, oh! son las nueve. “El buitre” debe estar husmeando en mi despacho. Se va a llevar una sorpresa, no puede acceder a mi ordenador sin mi clave personal. Le daré la información que me interese. No sea que me cambie todo el resultado final de mi Robotito y me lo haga un mal bicho. 


Seguramente querrá crear un súper soldado para la guerra. A mi nene, nadie le pone la mano encima. Será mi compañero. Lo llevaré conmigo a todos los sitios. 

 

Ya que estoy en la sala de descanso. Desayunaré un poco. Un té con limón me apetece un montón, lo acompañaré con unas galletitas de chocolate puro. Necesito energías para enfrentarme “al hurón”.


Mi ayudante Sorty, debe de estar entreteniéndole, si no a estas alturas me buscaría por todos los controles. ¡Qué espere un rato! Me merezco un descanso después de tanto trabajo y esa terrible pesadilla. Cada vez que pienso en ella me entran escalofríos. ¡Poseo una imaginación desbordada! Mira que poner de nombre al extraterrestre, mi clave para acceder a mi investigación, tiene su gracia. Zack, Zack, Zack.


Bueno enfrentémonos con el dragón, ya estoy más preparada. Comiendo y arreglándome un poco el aspecto, puedo con todo.


Entré en mi laboratorio, como imaginaba estaba el jefe refunfuñando a Sorty, pobrecillo, con lo bueno qué es y tiene que aguantar a semejante mameluco.


-Buenos días, caballeros. ¿Qué tal va todo? ¿Han descansado bien?


-¡Ya era hora, Doctora Carlson! ¡Se ha pensado que está de vacaciones para venir diez minutos tarde! ¡Se lo descontaré del sueldo!


(No esperaba menos, zopenco)-Como desee, señor Grongerson.


-¿Ha comentado algo, doctora Carlson? Me ha parecido oír, algo sobre zopen…No se qué. 


-Nada importante. ¿Desea el informe del proyecto? El Doctor Svensong y yo se lo entregaremos en su despacho en un momento.


-¡No tarden! ¡Quiero resultados inmediatos! Tiene de plazo esta semana entera. Si no lo ha terminado, se lo entregaré a otro científico.


-No se preocupe, los planos y fórmulas del experimento están casi acabados.


-Espero que sea cierto, por su bien, doctora Carlson.


(Cerró de un portazo la puerta del laboratorio).


Sorty y yo nos miramos y empezamos a reírnos de él. Cuando se nos pasó la risa, nos pusimos a trabajar.


-Sorty, ¿tienes el prototipo número cinco en la carpeta verde?


-Sí, Susy. Está todo el informe preparado y fotocopiado varias veces.


-Lo juntaremos con el mío y se lo llevaré al pajarraco.

 Si quieres Sorty puedes ir a tomar el desayuno. Luego nos espera un día muy duro con el sabueso encima de nosotros.


-Lo aprovecharé para descansar un rato. 

Cada día está peor el jefe, dan ganas de mandarlo a paseo. Cuando te habla de esa forma, las manos se me transforman en garras y quiero estrangularlo.


-Va, no merece la pena. Es un ser despreciable, sin principios. Cuando concluya mi experimento, me cambiaré de trabajo y Robotito será mío. No quiero que me lo estropee con otros experimentos. Le daré el cambiazo por uno que tenga la cabeza hueca. 

Mientras tanto,  los de la fábrica de piezas, pueden continuar para terminar de construirlo. Solamente queda introducir el cerebro artificial.


-¿Estás segura de poder hacerlo? Hay muchas cámaras de seguridad. Si te marchas con el androide de la mano, te reconocerán y buscarán en todas partes.


-Tengo un amigo dentro del servicio de vigilancia. No habrá problema. Además en la fábrica están haciendo un duplicado de mi Robotito. Hará lo más básico de funcionamiento. Su ordenador central no será tan completo como el mío.


-Si necesitas ayuda cuenta con mi colaboración. No me gusta nada los planes que tiene, el monstruito, para el futuro. Si le dejas, termina con toda la población. Haría un ejército de asesinos.


-Eso seguro, ya lo tiene planeado. Y no quiero que te impliques. Tienes a Rose y a los pequeñajos. 

Para mí no es ningún problema desaparecer. Como sabes, no tengo a nadie y mis padres están casi siempre viajando. Estaré solamente en contacto con ellos. Lo entenderán, son muy comprensivos e inteligentes.

Vuelvo enseguida, voy a ver al innombrable.


-Suerte, Susy. 


-Gracias, Sorty, la voy a necesitar.








  
 

  

    



     


    CAPÍTULO VI


     


    Llamé al despacho de mi jefe.


    

    -¡Adelante, doctora Carlson! 


    

    -Traigo el expediente del…Perdone no sabía que estaba con una visita, volveré más tarde.


    

    -No es ninguna visita. Es su nuevo compañero de investigación.


    

    Estaba sentado de espaldas a mí. Solamente veía una chaqueta y una cabeza. Cuando me acerqué a conocerlo, me quedé con la boca abierta y la oscuridad me envolvió. La pesadilla había vuelto.


    

    -¡Doctora, deje de hacer tonterías y levántese! ¡Ha tirado todas las carpetas al suelo!


    

    -Si me lo permite, señor Grongerson. La doctora Carlson se ha desmayado. 


    

    -¡Tonterías! ¡Haga que se despierte! ¡Está haciendo el ridículo!


    

    -Señor Grongerson. Ahora mismo va a dejar de chillar. Se quedará sin hablar durante todo el día. Volveré con la doctora, mañana. La llevaré a su casa para que se recupere. Y usted será siempre amable con ella. Lo ha entendido, ¿verdad? Puede mover la cabeza y asentir.


    

    -Así me gusta. Será buen chico y me obedecerá.


    

      


    


  




  

    



    CAPÍTULO VII


     


    ¡Cuánto me duele la cabeza! ¡Mi peor pesadilla ha regresado!


    

    Hum… Estoy en mi cama. Todo ha sido un sueño. Tengo hasta mi camisón preferido puesto. Parece que es tarde. Ya ha anochecido. Debe ser fin de semana. 


    

    ¡Qué hambre me ha entrado! Iré a la cocina y mi elaborador de comida me preparará…A ver que lo piense. ¡Ya está! ¡Una hamburguesa con queso fundido con lechuga y tomate! ¡Cómo me voy a poner!


    

    Bajé corriendo tal como estaba por las escaleras, no me molesté ni siquiera en ponerme las zapatillas. Iba con el pelo suelto y muy contenta.


    

    Empecé a tararear una cancioncilla de cuando era muy pequeña. No recuerdo cuando la aprendí, sería en la guardería.


    

    Abrí la nevera y bebí una botella de agua. Metí todos los ingredientes en la máquina. Seguía con el tonillo de la música. 


    

    En diez minutos tenía todo listo para hincar el diente a mi estupenda cena. Hum, hum, hum…. Está deliciosa. Ñam, ñam, ñam. La devoré en poco tiempo. Me limpiaba las manos y los labios cuando sonó como un estruendo en el piso de arriba.


    

    ¡Dios! ¿Qué ha sido eso? Estoy completamente sola. No voy a perder los nervios. Razona, Susy. Por si acaso, cogeré un cuchillo carnicero. Habrá sido el abrillantador limpiando los suelos que ha chocado con algo.


    

    Subí con mucha cautela y con el cuchillo en la mano hacia el desván; allí continuaba oyendo ruidos. 


    

    Me asomé por la puerta y creí volverme loca. El mismo hombre, Zack, estaba rebuscando algo en los baúles.


    

    Grité con toda mi alma, el cuchillo se escurrió de mis dedos.


     


    -¿Estás bien, Susy? ¿Por qué gritas tanto? Siento haberte despertado. A lo mejor tú puedes ayudarme a encontrar tus señas de identidad de nuestro mundo. 


     


    -¡Dime por favor qué eres fruto de mi imaginación y qué en realidad no existes! 


    

    -Susy. Dame la mano, verás que soy real. Todo lo que has vivido desde ayer, es cierto. 


    Te rescaté de la nieve y hoy te desmayaste en el despacho de ese humano tan horrible. Te traje a tu casa y hasta mañana no tenemos que volver a continuar con el robot.


    

    Me aproximé a él y le cogí de las manos. Le miré a los ojos y me vi a mi misma reflejados en ellos. Era de carne y hueso. No era una ilusión mía o un fantasma. Estaba delante de mí con una sonrisa en la cara.


    

    -¡Eres auténtico! ¿Te llamas, Zack?


    

    -Sí, ayer te lo conté. Vengo de otra galaxia. Al igual que tú, Susy. Ven, vamos a tomar un café y te cuento toda la historia.


    

    Bajamos cogidos de la mano como si nos conociéramos de toda la vida. Estaba hipnotizada. Me llevó a mi dormitorio y me colocó delante de un espejo.


    

    -Míranos. Somos casi idénticos. Eres de mi raza y de mi casta. Seguramente en alguna incursión a la Tierra, te dejaron por error. O a propósito.


     Recuerdo que se comentó hace tiempo algo sobre la desaparición de un bebé pequeño. Sus padres estaban muy angustiados. Nadie sabía donde buscar a la criatura.


     Sospecharon del líder de los Zecks. Son una especie muy por debajo de la nuestra.


     Siempre estamos luchando contra ellos. Quieren nuestro poder y liderazgo.


     Quizás por eso se deshicieron de ti. Tú debes ser la persona desaparecida hace veintidós años. 


    Comprendieron que serías muy poderosa si te juntabas con tu pareja.


     


    -¿Mi pareja? ¿En tu planeta, cada uno tiene su propia persona destinada a ella? Suena muy raro lo que me estás contando. Y esos Zecks. ¿A caso son animales?


    

    -A todo sí. Desde nuestro nacimiento estamos destinados a una única pareja de por vida. Y los Zeckianos son inferiores en intelecto. Son parecidos a los animales de la tierra como los orangutanes. Pero más desarrollados.


    

    -¿Esos monstruos, me raptaron y me abandonaron en la Tierra?


    

    -Sí. Desgraciadamente hicieron una incursión en nuestra zona septentrional del Planeta Zackiano donde todos habitamos cuando eras muy chiquitita. 


    

    -Y ¿Todavía recuerdas ese acontecimiento? Serías muy pequeño. 


    

    -Bueno, acababa de cumplir cuatro años de edad terráquea. El tiempo es diferente para nosotros. Vivimos el doble de años que aquí. Y te puedo asegurar que me enteré perfectamente de todo y lo llevo grabado desde entonces.


    

    -¡Qué exagerado eres, Zack! ¡Para un niño tan pequeño qué importancia tenía para él, el rapto de un bebé!


    

    -¡Muchísima! Cuando naciste, supe que estabas destinada a ser mi pareja para siempre. No nos podemos emparejar con otras mujeres de nuestra raza. Solamente existe una para cada uno.


    

    -¡No digas nada más! ¡No lo creo! ¡Es imposible la historia que me estás narrando! ¡Te lo has inventado!


    

    -Todo es verdad, Susy. Podemos conectarnos mentalmente. Solamente mírame a los ojos y dame las manos. Debemos estar en contacto físico para hacerlo. 


    

    -¡Déjame! ¡No pienso dejarme hipnotizar por un charlatán de feria!


    ¡Cómo va a existir todo eso que me cuentas! ¡Una pareja de por vida, unos monstruos como gorilas y un planeta en otra galaxia!


    ¡Desaparece! ¡Vete al circo de dónde provengas! ¡No sé cómo me he dejado embaucar por ti! ¡Fuera de mi casa! 


     


    CAPÍTULO IX


     


    Zack me sentó con él en el sofá de la biblioteca. Me sujetó fuertemente y nos miramos a los ojos. Intenté cerrarlos, no podía, incluso quise separarme de él. No me moví nada. Parecía un bloque de piedra. Ni un terremoto o huracán conseguiría alejarme de el extraño. 


    

    -Por favor, Susy. No te estoy engañando. No hago ningún esfuerzo por sujetarte, aunque a ti te lo parezca. Estamos destinados a estar juntos. Por eso nuestros cuerpos no pueden separarse. Se reconocen. Ahora la atracción es muy intensa y cuando llevemos más tiempo juntos, sabremos controlarla. 


    Razona, es imposible inventarme semejante historia. Además te encontré cuando estabas a punto de morir. Nuestros subconscientes se llamaron, te oí decir mi nombre.


    

    -¿Por qué me ocurren a mí estás cosas? Soy una científica que vive tranquilamente creando sus robots. No deseo nada más. Mis padres adoptivos son maravillosos. No quiero cambiar de Mundo. Soy feliz y me conformo con mis amigos y mis inventos.


    

    -Susy. Es un impacto muy fuerte para ti. Lo comprendo. Pero al otro lado de la Tierra, existe un mundo al que perteneces, tienes unos padres destrozados por tu desaparición y yo sin ti, no podría ya vivir. Me he sentido muy solo. No pretendo que lo aceptes tan deprisa. Has crecido en este hogar. Tu inteligencia no lo admite. 


    

    -Tienes razón, Zack. Soy incapaz de aceptarlo. Estoy a punto de lograr mi sueño. En él, no caben extraterrestres. Mi Robotito será mi compañero, es ideal para mí.


    

    -¿Cómo puedes comparar un robot a un ser vivo? ¿Alguna vez te has preguntado, por qué no has tenido relaciones con otros hombres que son humanos?


     Yo sé la respuesta. No puedes, lo has intentado y son amigos únicamente. No va más allá la relación. Por eso estás creando un androide que te comprenda. 


     


    -¡No deseo escucharte! ¿Sabes lo que me estás intentando decir? Qué todo lo que he creído hasta ahora es una mentira. No soy humana. Soy un monstruo como los Zeckianos.


    

    -¡Eres mi mujer! ¡He esperado veintiséis años de los tuyos para estar contigo y nada ni nadie me va a separar de ti! 


    ¡Sí quieres, vivimos aquí para siempre! ¡Me da igual! Y ¡Si los Zecks, se apoderan del planeta Zackiano, que se lo queden con todos nuestros seres queridos!


    

    -¡Cómo puedes hablarme así! ¡No deseo el mal para tu raza! ¡Puedes marcharte cuando quieras! ¡No voy a retenerte! ¡Y Sin mi Robotito no salgo de la Tierra! ¡Sabes los años que llevo pensando en él y diseñándolo! ¡Toda mi vida! ¿Sabes por qué? Te lo voy a decir, siempre me he sentido distinta al resto de los humanos, incluso con mis adorados padres adoptivos y ahora estoy a punto de conseguir, ¡el androide más perfecto que existe en este planeta!  


    

    -Está bien. Nos quedaremos hasta que terminemos de diseñar el robot. No tengo ningún problema. Estoy contratado como tu ayudante. El señor Grongerson hará lo que yo quiera.


    

    -¿El gusano ese? No sabes de lo que hablas. Es una mala persona. Quiere mi invento para hacer el mal. Y no voy a consentirlo.


    

    -Tienes que aprender muchas cosas de nuestra especie. Tenemos poderes para cambiar la forma de pensar de los humanos. Son inferiores a los Zackianos. Controlamos sus mentes.


    

    -No quiero controlar a nadie. Todos los seres vivos deben ser libres para  pensar  y actuar. Acaso tú, ¿no lo haces?


    

    -No siempre. Hay unas normas establecidas para los habitantes del Planeta Zackiano. Un orden superior las impone para el resto de las razas.  


    

    -Y se puede saber. ¿Quiénes son los que dictaminan las leyes?


    

    -La familia más poderosa. Es decir, la nuestra. Tú perteneces a ella. Cuando conozcas todas las formas de vida en el Planeta, lo entenderás. 


     


    -¿Somos todos iguales físicamente? Tiene que ser difícil distinguir unos de otros.


    

    -Los únicos que poseen nuestros rasgos físicos, son los que genéticamente se transmiten de padres a hijos. Nuestra rama de la familia es la que gobierna. Por eso te raptaron. Tus padres pertenecen a la misma estirpe. Acuérdate que te comenté que seriamos primos lejanos. Todos llevamos el mismo tipo de “ADN”. 


    El resto de las castas tienen otro aspecto diferente. Su piel es más oscura y llegan al extremo de los Zeckianos, estos son la especie más inferior en inteligencia, pero tienen más fuerza.


    

    -Entonces Zack, nosotros somos los dirigentes en el Planeta Zackiano, poseemos los mismos rasgos tanto físicos como psíquicos y los demás son inferiores en diferentes categorías de inteligencia y fortaleza. 


    

    -Sí, Susy. Mis padres regentan el poder absoluto. Los próximos seremos tú y yo.


    

    -Querrás decir tú. Yo de aquí no me muevo. Soy un ser normal y corriente. ¿Tengo aspecto de mandar sobre alguien? No digas sandeces. 


    

    -No insultes tu inteligencia, ni la mía. Aprenderás muy rápido. Cuando regrese contigo, todos te erigirán como su reina. Los Zackianos están desolados por tu ausencia. La estirpe se acabaría. Estás destinada a continuar con nuestra raza. Y ser mi esposa. 


    

    -Pero si no conozco a nadie, ni siquiera a ti. ¿Cómo voy a adaptarme en un mundo tan extraño para mí?


    

    -En serio, no tendrás ningún problema. Estaré a tu lado siempre. Te enseñaré nuestras costumbres y te unirás a mí por amor. 


    

    -¡Me pides un imposible! Tengo a mis padres adoptivos humanos. Los amo. No puedo dejarlos para siempre. Y el Robotito vendrá a todas partes conmigo.


    

    -Si lo deseas de vez en cuando viajaremos a La Tierra. Viviremos en Oslo con tus padres una temporada. El androide puede estar en el Planeta Zackiano. ¿Te parece bien, Susy?


     


    CAPÍTULO X


     


     Zack me miraba suplicante. Debía tomar una decisión. Era lo más difícil que se presentaba en mi vida. Elegir gobernar y casarme en el Planeta Zackiano o quedarme en La Tierra.


    

    -Zack. Dame tiempo para acostumbrarme a la idea. Es muy complicado cambiar mi forma de vivir y de ser. Si me prometes que regresaré a ver a mis padres adoptivos, intentaré pensarlo con detenimiento.


    

    -No quiero presionarte. Si tú no regresas a tu auténtico origen, yo tampoco. Me haré pasar por humano y no desarrollaré mis dones.


    

    -Tú tienes que volver lo antes posible. Imagínate que los Zeckianos intentan someter a los demás. Eres una persona muy importante para el buen funcionamiento de tu planeta.


    

    -Lo siento no puedo dejarte. Eres la pareja que me ha sido destinada. Debo protegerte y amarte, estés donde estés. Mi obligación es seguir la estirpe. Está prohibido abandonar a la madre de tus descendientes, tanto por ley como genéticamente. Me moriría si lo hiciera. El dolor sería insoportable y tendría que matarme. 


    

    -¿Qué hubiera ocurrido si no me hubieras encontrado?¿ Seguirías igual que hace dos días?


    

    -Sí, hasta que te fueras a morir. Podía pasar cincuenta años de los humanos y no estaría emparejado. Me iría consumiendo poco a poco hasta reunirnos y fallecer juntos. Un ser solo no sobrevive. 


    Susy, te hubieras sentido vacía toda tu existencia. Ni con tus padres, ni con el Robotito, hubieras sido feliz. 


    Jamás encontrarías a un hombre para amar y convivir con él.


    

    -Significa, Zack. ¿Qué viviremos y moriremos a la vez? ¡Es sorprendente! Somos una especie compleja. 


    Y en el caso que me uniera a ti. ¿Cuántos hijos podríamos concebir?


    

    -Dos. Una niña y un niño. El mayor es el qué gobierna. El otro o la otra, ayudarán en el mantenimiento de la raza superior, procreando.


     


    -Entonces, tú eres el mayor. Y tu hermana ya tiene descendencia.


    

    -Sí. Zacky hace cinco años que se unió con Zanck. Están criando a sus hijos. Ayudan también en el mandato del planeta, instruyendo y elaborando leyes. Todas las especies tienen su cometido.


    

    -¿Y los monstruos de los Zeckianos? ¿A qué se dedican?


    

    -Trabajan en las labores de construcción de edificios y en excavar para la extracción de minerales.


    

    -Por lo que se ve, no les gusta mucho lo que hacen.


    

    -Es un gran problema. Amenazan a todas las razas. Utilizan la fuerza bruta rompiendo sistemas de seguridad. Hay que observarlos a menudo. Si los dejáramos, acabarían con las estirpes, desde la más superior hasta ellos mismos. No tienen ningún control de lo que hacen. El hijo del jefe de los Zeckianos,  Zeck, es el peor de todos. Por algún error en su genética, no encuentra pareja. Su ser no puede reconocerla. Y a la inversa tampoco. Ha acumulado mucho odio. Ya es mayor, tendrá cuarenta años. Debería llevar tiempo mandando en su raza. Sus padres están cansados de aguantar sus rebeliones. Saben que su futuro está acabado. No volverán las siguientes generaciones a tener líderes que les guíen. Terminarán matándose unos a otros.


    

    -¡Es terrible! Me da un poco de pena que no tenga una compañera para el futuro.


    

    -El Planeta Zackiano regula las especies. Nadie posee la capacidad de controlarlo. 


    Susy, él fue quién te secuestró y mandó a La Tierra. Sabía que eras mi pareja, deseaba acabar con la jerarquía. Si no te llego a encontrar, se formaría el efecto dominó; caeríamos todos y nuestras especies se extinguirían.


    

    -¡Oh! ¡Eso sería terrible y una gran catástrofe! ¡Desaparecer toda una cultura y todo ser viviente!


    

    -Sé que es muy difícil aceptar tu condición de Zackiana.


     Depende de ti el futuro del planeta. Ojalá no tuvieras que soportar esta carga. Lo siento Susy. Tú decides. Está el destino de las especies en tus manos.





  







CAPÍTULO XI 

 Me encontraba asustada; toda la responsabilidad caía sobre mis hombros. ¡Cómo iba a vivir sabiendo que la destrucción de todo tipo de vida dependía de mí!

 

-Zack. Debo regresar, mi conciencia no me permitiría seguir viviendo con los remordimientos.

Cuando terminemos el proyecto será cerca de las Navidades, las pasaré con mis padres adoptivos y les contaremos la verdad. 

Se alegrarán por nosotros. Desean mi felicidad. Y el poder regresar todas las Fiestas de invierno para verlos, los volverá locos de dicha.

 

-Gracias, Susy. Tendrás todo lo que desees. Yo poseo lo más importante. 

 

Me besó y me abrazó. No lo esperaba. Sentí un cosquilleo por toda la espalda. Las piernas me temblaban. Una calidez inundó mi cuerpo. Nunca me había sentido tan cómoda y excitada a la vez.

 

-Zack. Espera un momento. Nos uniremos en el Planeta Zackiano. Con toda mi familia de allí y la tuya. Hasta entonces, seremos compañeros de trabajo. Tengo que ser fría, si me enredo en una aventura mis circuitos se funden.

 

-No entiendo lo que me comentas, Susy.  Mi vocabulario es muy amplio, pero lo de aventura, circuitos, fundir… Todo relacionado es difícil de interpretar.

 

-Perdona. Es una forma de hablar humanamente. Quiero decirte que seré tu pareja en nuestro hogar, no aquí y si empiezas a besarme, no podré pensar en nada. Nuestra relación será solamente de amistad y trabajo.

 

-¿Eso es lo que deseas para los dos? Está bien, no te presionaré. Es lo más duro a lo que me voy a enfrentar. Más que a los Zeckianos. Mi organismo y todos mis sentidos me exigen poseerte y hacerte mía. 

 

-¿De verdad es tan complicado? Yo puedo sentir atracción por ti, aunque no tengo ningún problema en controlarme.

 

-Cada día que pasa, te sentirás más unida a mí, en cuerpo y alma. No podrás evitarlo. Está en nuestra naturaleza. Cuando estés preparada te estaré esperándote.

 

-Gracias por ser tan comprensivo. 

¡Oh! Es muy tarde; te prepararé una habitación para que descanses.

Sube conmigo que te la enseñe. La casa es muy grande y la primera planta está llena de dormitorios. Bueno el desván ya lo conoces. Y abajo están los salones, la biblioteca, los despachos y la cocina con la despensa.

Si necesitas cualquier cosa, me lo dices. ¿Usáis cuarto de baño, verdad? Quiero decir que conoces el funcionamiento de la ducha.

 

-Es rudimentaria pero me apañaré, no te preocupes. Lo único que no tengo es ropa para cambiarme. Mañana después del trabajo me puedes acompañar a comprarla, si te parece bien.

 

-Claro que sí. De momento si quieres te daré alguna prenda de mi padre, es de tu misma altura y constitución. Aunque es muy clásico vistiendo, te sentará bien. 

¿Duermes con pijama o…?

 

-No, el cuerpo regula la temperatura en el ambiente donde esté, no me hace falta abrigarme. Pero si lo prefieres utilizaré uno de tu padre.

 

-De acuerdo, buscaré uno. 

Esta es tu habitación. Se encuentra enfrente de la mía y puedes ir  duchándote mientras te llevo todo lo necesario.

En el baño hay toallas y jabones. Máquina de afeitar y cepillos de dientes nuevos.

Vuelvo en un minuto.

 

-Gracias por tu hospitalidad. Me viene fenomenal refrescarme; el trayecto hasta la Tierra ha sido muy cansado.

 

-¿Cómo viajas? Bueno es igual. Me lo cuentas más tarde…








  
 




CAPÍTULO XII 

 

Susy es maravillosa. Un poco excéntrica. Pobrecilla tiene que ser muy duro vivir una mentira y descubrir la verdad de tus orígenes.


El agua fría me relajará. Hum, hum... Es un placer. El gel huele a ella.

No sé cómo me resistiré a sus encantos. Es tan bella e inteligente. Llevo tanto tiempo esperando emparejarme, que es un milagro no saltar como un Zeckiano, sobre ella. 


Sale vapor de mi cuerpo. Estoy al rojo vivo. Voy a dejar la mente en blanco y no pensar en mi pequeña Susy. Que nombre tan bonito y suave. Va a ser la única en todo el planeta con ese nombre.


¡Uf! Me muero de ganas de hacerla mía. Es un amor tan profundo. No imaginé un sentimiento tan íntimo y doloroso por mi compañera. Sufro si no estoy muy cerca. Necesito el contacto físico, como el respirar.


Ya viene cantando la nana de los Zackianos. Es curioso que la recuerde, su menoría es prodigiosa. Era un bebé cuando la raptaron. Sus verdaderos padres se la enseñarían.


-Zack, ¿Puedo entrar? Traigo toda la ropa. Te abriré la cama, te he servido en una bandeja un sándwich de jamón y queso, acompañado por una tarta de manzana. Con un vaso de agua y otro de zumo.


-Gracias Susy, eres muy amable. ¿Puedes dejarme en la banqueta del aseo el pijama. Así saldré ahora.


-Vale, ya te lo llevo. Te dejo también unas zapatillas de andar por casa. Así estarás más cómodo.


 Zack salió duchado y listo para irse a dormir. Devoró la comida en un segundo. Le gustó mucho. Empezó a bostezar, se metió en la cama y se quedó inmediatamente dormido. Cerré su puerta y me dirigí a mi dormitorio. Me di una ducha rápida y me acosté enseguida. Mañana sería otro día.

 

CAPÍTULO XIII 

 

-¡Susy despierta son las ocho! Tenemos que ir a terminar a tu Robotito. El señor Grongerson nos esperará en su despacho. He preparado el desayuno con tu máquina de alimentos. Espero que te guste: tostadas, crepes y café con leche.


(Bostecé estirándome todo el cuerpo. Zack me miraba como si nunca me hubiera visto).


-Zack, ¿ocurre algo malo? Me observas con una expresión muy concentrada.


-Eh, lo siento. No sabía que dormías sin nada. Nunca te había visto desnuda. Eres bellísima; tu cuerpo es espectacular. ¿Puedo tocarlo?


-¡Qué dices, si duermo con camisón! (Me miré de arriba abajo y abrí mucho los ojos y la boca, no llevaba nada puesto) ¡Es cierto! ¡Debí  quedarme dormida antes de ponerme algo de ropa! (Me tapé con la colcha).

¿Por favor, puedes darte la vuelta mientras me visto?


-Como quieras, te espero en la cocina. Si no salgo de aquí enseguida, no saldré nunca.


Salió corriendo y asustado. Por lo menos estaba muy rojo. El iris de los ojos se le había oscurecido, los tenía más verdes.


En fin, pensará que le hago dormir en pijama a posta y que yo duermo desnuda.


Habrá que abrigarse, sigue nevando. Me vestiré con los pantalones de invierno azules oscuros y el suéter blanco. El pelo tan largo, lo recogeré en una trenza.


Estoy también algo más colorada, los labios no son tan pálidos. Y mi piel no es tan blanca. Será que los radiadores de calor están muy calientes. Y las chimeneas están todas encendidas.


Bajaré a desayunar. Zack se ha acomodado muy bien en la casa, parece que lleva viviendo siempre aquí.

 

-Susy, ¿Te apetece más café? Está muy bueno. Yo repetiré otra taza.


-Échame un poquito más. Aunque hoy tengo más calor que otras veces. El caso es que estamos a bajo cero y la nieve no para de caer. Casi siempre tenía mucho frío. Pero ahora, me siento estupendamente.

Si ya has terminado, cogemos el coche y nos vamos a pelear con ese tipejo.


-Descuida, está dominado no volverá a maltratarte, yo me encargo de él. Hará lo que queramos.


-No, Zack. Déjale ser el mismo. No es una buena persona, pero no sería ético por nuestra parte manipularlo.

Queda muy poco tiempo para terminar el proyecto. Los científicos de la fabricación de androides lo están rematando. Solamente falta introducir mis últimas modificaciones en su sistema operativo.

Y cando esté acabado, nos lo llevaremos a casa. Habrá un doble de Robotito, suplantándolo, aunque no tendrá la misma capacidad de inteligencia artificial.


-Es una idea magnífica. Cuando lo tengamos en nuestro poder, nos tele transportamos a nuestro Mundo. Al no ser un humano, no se desintegrará en el proceso.


-¡Da miedo pensarlo! ¿No nos ocurrirá nada al viajar a través del espacio?

 

 -Es muy seguro, Susy. Yo estoy entero. No se tarda casi nada.

 La máquina está escondida en el hangar del Centro de Investigación. Nadie lo utiliza, está vacío. Allí fue donde aterrizó el transportador. Y luego te encontré en el recinto donde aparcan los coches.


-No me lo recuerdes, he pensado que todo formaba parte de una pesadilla que nunca se acababa. Y resulta que lo he vivido de verdad.

Gracias por venir a salvarme. He estado tan desquiciada con todo este asunto que no he razonado bien. Vas a ser un gran amigo para mí. Empiezas a gustarme. Pero que no se te suba a la cabeza.

 

-¿El qué se me va a subir?


-Es una expresión terrícola, quiere decir, que tu ego no se vuelva más superior de lo que ya es. 


-Entiendo. Como dicen los humanos, estás loca por mí porque estoy como un tren.


-Aprendes muy deprisa, no te puedo dejar solo por la ciudad. Causarías estragos entre la población, sobretodo la femenina.


-Si es un cumplido, lo acepto. Gracias. Sabes que me interesa únicamente una Zackiana. Las demás humanas no me importan. Y desde luego, ningún terrícola se acercará a ti. En la Tierra son muy peligrosos con las mujeres. Tú, me perteneces. 


-¿Estás celoso? No creí que existiera ese sentimiento en nuestro planeta. Como todos estamos emparejados y no amamos a otro ser, sería absurdo sufrir por el galanteo de otros hombres.


-No lo tenía hasta hace cinco minutos.  En nuestro hogar no lo sentiré porque nadie se fijará en ti con sentimientos profundos de amor, el único seré  yo. Y tú solamente me mirarás igual.

 Susy, tú también posees celos hacia otras mujeres humanas.


-Por supuesto. Tampoco se te va arrimar ninguna cerca, ya me encargaré de alejarlas. 


Nos echamos a reír de lo absurdo de nuestra conversación. Suspiré de emoción al mirarnos a los ojos. Deseaba estar abrazada a él, pero no era el momento. 


Abrimos la puerta del garaje y sacamos el coche de Zack, el mío estaba enterrado a dos metros bajo nieve. 


-Zack, ¿de dónde has sacado el vehículo?


(Sonrió).-Susy, eso no se pregunta. Lo tome prestado; sus dueños no están en su casa. Lo devolveré cuando nos vayamos. No hacemos nada malo.


(Alcé una ceja).-Tienes una moral un tanto peculiar…

CAPÍTULO XIV

 

Entramos en mi laboratorio. Sorty ya estaba enredando en el ordenador; me había dejado unos informes de pruebas experimentales del nuevo androide.


-Sorty, quiero presentarte a un nuevo ayudante del proyecto Andros-5, es el Doctor Zackerson del instituto de Investigación en Islandia.


-Encantado Doctor Zackerson, es un honor para mí conocerle. (le dio la mano).


-Gracias, Doctor Sorty. Estoy encantado de ayudarles. Es muy interesante las pruebas que me ha comentado la Doctora Carlson, sobre el Andros-5. Me interesaría comprobar los avances en la elaboración de la maquinaria que hará funcionar al androide.


-Cuando guste, Doctor Zackerson. Podrá darnos su opinión como experto en robótica. Faltan los últimos retoques en el interior del robot.


-Vamos doctores, veamos a la criatura. Robotito está a punto de ser adoptado por su nueva familia.


Llegamos a la fábrica; los investigadores estaban muy orgullosos con el prototipo. Era asombroso, parecía un humano muy real. Los rasgos se diferenciaban de los de Zack y los míos: su pelo artificial es de color rubio, de ojos negros, nariz un poco ancha y su boca con una sonrisa irónica con labios estrechos. El tamaño era espectacular medía dos metros y poseía un  cuerpo, unas piernas y unos brazos muy robustos. Vestía  ropa sintética antiincendios, de una sola pieza, similar a un mono de color azul oscuro.  Por dentro todavía seguía vacío. El ordenador interno se estaba construyendo según mis parámetros. Faltaba la parte más importante. Nadie la conocía, excepto yo. Sin ella sería un simple mecanismo que obedecería órdenes muy primitivas. Solamente acciones motoras.


La copia estaba guardada en un almacén de chatarra sobrante de los experimentos. Nadie solía entrar en él. Estaba muy camuflada. Aunque entrara alguien del personal de investigación, no lo advertirían. 

 

 -¿Qué le parece, Doctor Zackerson? ¡A qué es una preciosidad! 


-Sí, desde luego Doctora Carlson, está muy bien diseñado. Podría pasar por un terrícola, quiero decir por uno de nosotros.


-Esa es la idea, Doctor Zackerson. (Comentó, Sorty). Lo confundirán entre la población y nos ayudará con fines de investigaciones científicas y médicas. 


-Es el progreso. La humanidad estará muy agradecida con los futuros androides. Todos los dirigentes del Mundo deben hacer un uso óptimo de ellos para el beneficio de los humanos. No pueden ser utilizados como un arma de destrucción. 


-Por supuesto, Doctor Zackerson. Esa es la idea del proyecto. Nunca será probado para  fines bélicos. Somos una Central de Investigación Robótica muy involucrada en los problemas sociales. Nuestro Andros-5 será con fines benéficos humanitarios. ¿Verdad, Sorty?


-Sí, Susy. No consentiremos el abuso de poder sobre los prototipos. Ni negociar con ellos para ganar dinero como si fueran armas mortales. 


(Nos volvimos todos al oír unos gritos desde el pasillo. De un portazo, entró el amable director, es decir, el jefe). 


Venía echando espuma por la boca y directo hacia nosotros tres.


Empezó a chillarnos.


-¡Qué se han creído que están en el circo o qué! ¡Llevo buscándolos por todos los laboratorios! (Me señaló con un dedo tembloroso) ¡Y usted es la culpable de todo! ¡Dónde está el programa de esa chatarra! ¡Lo quiero en mi despacho en cinco minutos!


Nos dio la espalda y salió como un tornado igual que había entrado.


Hasta Zack estaba con la boca abierta; nos dejó consternados. Nos miramos todos los científicos que estábamos allí y nos echamos a reír; era tan absurdo que me regañara como si fuera una niña pequeña y  con esos alaridos que salían de su boca que nos dolía el estómago ante un ser tan repelente.

 

-¡Susy, Sorty, venga! Vayamos a ver al mandamás. Necesita que le templen los nervios como se dice por estos lares.


Nos despedimos sonriendo de los técnicos científicos y nos dirigimos a luchar contra la fiera.


-¡Zack! Para que no te puedo seguir. Se me saltan las lágrimas, casi me muero de la risa. No te pongas muy crítico con el jefe. ¿Me entiendes?


-Claro, Susy. No le diré ni una palabra. Él solito se comportará mejor. Necesita un recordatorio de cómo debe comportarse con las personas. ¡Nadie grita a mi compañera!


-Estos islandeses...

 Sorty, quiere decir compañera de trabajo. Son muy protectores con las mujeres. 


-Estoy de acuerdo con Zack, no consentiremos que nadie te trate tan mal a ti y a los demás. 

 








  
 




CAPÍTULO XV

 

Recogimos los planos del robot y fuimos Zack y yo al despacho del jefe. Sorty se quedó en el laboratorio organizando el mejor momento de la noche para dar el cambiazo del Andros-5.

 

Llamamos a la puerta. Zack intentó tirarla abajo. Le sujeté las manos y le hice un gesto para que se tranquilizara.

 

-Señor Grongerson. ¿Podemos pasar? Traemos los últimos detalles del androide. En unos días tendremos el proyecto terminado.

 

-Pasen, doctores. ¡Ya era hora, Doctora Carlson! ¡Cierre la puerta! ¡No quiero a nadie chismorreando! Déjeme ver que ha conseguido para mejorar el producto.

 

-Aquí tiene Señor Grongerson. Las carpetas rojas son la formulación de la caja principal del ordenador. Las verdes tienen el diseño en tres dimensiones. Si desea cambiar algún detalle del modelo, podemos solucionarlo.

 

-Siéntese Doctor Zackerson. Le mostraré los últimos avances del prototipo; quisiera su opinión sobre la aleación de titanio reforzada que hemos añadido y si aguantaría en condiciones extremas tanto de temperatura como en la lucha cuerpo a cuerpo.

Si cree que está en óptimas condiciones para lanzarlo al mercado, mañana mismo me pondré en contacto con los clientes de compra.

 ¡Cuánto antes lo lancemos al mercado, mejor para todos! 

 

(Me miró con cara de mal humor) -Y usted, Doctora Carlson. Puede cogerse unas largas vacaciones desde mañana hasta siempre. Tiene su finiquito por sus servicios prestados en administración.

 Gracias por su colaboración. Adiós y que le vaya muy bien.

 

(Me puse roja de rabia).-Muchas gracias, señor Grongerson. Ha sido un placer trabajar para un jefe tan agradable. Estaré encantada de recibir el salario que merezco por mi  investigación. Si no le importa, voy a cobrar el dinero y luego me marcho con mis cosas. 

Adiós, que le vaya bien.

 

Zack, se quedó, ni siquiera advirtió mi partida. Me marché de muy mal humor. Le hubiera estrangulado al gusano del jefe. Ahora tendría que cambiar de planes.

 

Fui a la oficina de administración a por la liquidación de la nómina y me despedí de mis compañeros. Se quedaron consternados ante la noticia. Conocían la mala persona, avariciosa y sin escrúpulos que era el jefe.

 

Abrí la puerta de mi laboratorio.

 

-Susy. ¿Has venido muy pronto? ¿Cómo te ha ido con el ogro?

 

-Sin comentarios; divinamente. Ya podemos poner en marcha nuestro plan. Ahora mismo me llevo todo el modelo y le instalaré en mi casa el ordenador central a Robotito. 

Quédate aquí y disimula, voy a salir a buscarlo al almacén donde guardo la copia. Esperaré al cambio de turno de los investigadores que lo están construyendo. Únicamente estará Billy, pero  él ya sabe lo que voy a hacer, me apoya para que el jefe no se salga con la suya.

Luego me traeré al verdadero Andros-5, lo disimularé con otra ropa para pasarlo como un compañero y le pondré una bata de laboratorio.

 

Oímos un portazo, al momento entró Zack con la mirada verde intensa. Me temo que algo le había hecho al jefe.

 

-Zack. ¿Ha pasado algo con el señor Grongerson? Vienes un poco acalorado. Espero que no le hayas lastimado. Aunque se lo merezca.

 

-Susy, no te preocupes; el jefe se ha quedado muy relajado. Estará desconectado durante un ratito. Debemos ponernos en marcha enseguida. Tenemos un par de horas sin que nadie nos moleste para llevarnos al androide. Te acompañaré a recogerlo y cambiarlo por su clon.

 

-Gracias Zack, te debo una. Será más fácil si el buitre no está controlando cada movimiento del Centro.

 

-Susy. ¿Se ha portado mal el zopenco del jefe? Si hace falta le doy una paliza. Y redactaré una carta a los accionistas del Centro de Investigación comentándoles todo lo que quiere hacer con el proyecto y cómo trata al personal.

 

-Sorty, eres un buen amigo. No debes arriesgarte más; piensa en tu familia. Nosotros nos marcharemos con Robotito y estaremos  de vacaciones durante algún tiempo. 

Ya he cobrado el recibo del salario. No pensaba de todas formas volver y menos si se dan cuenta de lo que voy a hacer. Me ha venido fenomenal su decisión de despedirme del trabajo.

 

-¿Te ha despedido? Es un mal hombre.

 Debo inmediatamente poner en conocimiento a nuestros patrocinadores los hechos. Lo primero es tener compañerismo y apoyarte en todo lo que podamos los trabajadores. 

Susy sabes que están todos a tu favor, te queremos y admiramos como persona y científica. Estés donde estés, nunca te olvidaremos. Quería que lo supieras.

 

Abracé a Sorty y le di un beso. Zack nos separo rápidamente. 

 

-Eres muy amable Sorty. (Comentó Zack) Ahora debemos darnos prisa. Vamos Susy se nos acaba el tiempo.

 

-Está bien Zack, nos iremos. 

Sorty eres un buen hombre, sigue así y dales un beso a tu mujer y a los niños. 

Nos veremos. Adiós.

 

-Adiós Susy y Zack. Cuidaros mucho e ir con precaución. Si preguntan por vosotros diré que estáis con el señor Grongerson. 








  
 




CAPÍTULO XVI 

 

Salimos del recinto como si fuéramos tres fugitivos. Conducía Zack, con Robotito sentado detrás. Yo iba de copilota, sonriendo al policía del control de seguridad.


-Doctora Carlson, hoy se marcha pronto. Y muy bien acompañada por los doctores Zackerson y Robertson. 


-Sí, mis colegas han llegado de Islandia, necesitan arreglar unos cuantos asuntos con su embajada para trabajar en el Centro. Les voy a acompañar para ayudarlos en la documentación.

Hasta el lunes no volveremos. Mañana es sábado y nos han dado el fin de semana de descanso. Aprovecharemos para que los doctores hagan un recorrido por Oslo. La ciudad está preciosa en estas fechas toda nevada.


-Sí que lo está Doctora Carlson, la capital se viste de fiestas navideñas. Quedarán encantados sus invitados. Que lo pasen muy bien y disfruten.


-Muchas gracias, Teniente Kirfison. Le deseo lo mismo.


-¡Uf! ¡Por los pelos no nos han pillado! 

Acelera, Zack, el peligro ya ha pasado. Menos mal que Robotito está todavía inactivo. Y no ha podido hablar.


-Todo está saliendo fenomenal y en cinco minutos llegamos a casa. El androide recuperará toda su inteligencia artificial. En dos segundos lo tendremos funcionando. 

Susy, en nuestro Planeta hace mucho tiempo que disponemos de estos mismos prototipos. 


-¡En serio! ¡Si que estamos atrasados en la Tierra! Llevo buscando la solución para su construcción dos años. Y tú hablas de ello como si fuera de lo más normal del mundo. ¡Eres increíble!

 

-Susy tendrás que ponerte al día cuando regresemos al planeta Zackiano. La tecnología es superior; allí disponemos de muchos minerales que son inalterables bajo circunstancias adversas. ¡Ya verás cómo vas a estar encantada! Sin contar con estar rodeada de tus auténticos padres y familiares. Son estupendos, como yo. (Sonrió con cariño y afecto).


-¡Oh! ¡No pensé en nada tan personal y sentimental! ¡Me da mucha pena lo que han debido pasar mis padres Zackianos!

Zack. Te importaría quedarte un par de días aquí con los terrícolas, quisiera despedirme de los Carlson. Son unas fechas muy importantes para nosotros y las pasamos juntos. Los quiero mucho, son maravillosos, muy inteligentes y comprensivos. Después, me tendrás en cuerpo y alma para siempre. 


-Lo que tú quieras Susy. Nos iremos con Robotito de la Tierra. En un abrir y cerrar de ojos nos encontraremos a salvo. Bueno va a ser complicado adaptarte a tu nuevo Mundo y tendremos que enfrentarnos con el enfermo de Zeck. Pero te voy a ayudar en lo que necesites, y no me separaré de tu lado. 

Estando los dos unidos afrontaremos lo que nos depare el destino.


-Intentaré integrarme rápidamente. Aunque parte de mi corazón estará entre los humanos. (Suspiré). Empecemos con Robotito.


-Sí, Susy; acabemos con la instalación del Andros-5. Lo llevaremos al salón que hay más espacio y lo tumbaremos encima de la mesa del comedor. No se nos ocurrió coger una camilla para instalarle el ordenador central interno.


-Bueno, no hay problema, entre los dos lo llevaremos dentro. Todo el material tecnológico está en el maletero del coche junto con mis anotaciones. Voy a despejar el cuarto para acomodar a Robotito.

Mientras, puedes coger lo necesario para su conexión.


-De acuerdo. Vuelvo enseguida. Te traeré todo aunque no hace falta tus formulaciones, he conectado cientos de androides. 


-Ya, pero el mío va a ser muy especial. Es mi primer prototipo. Deseo intervenir en todas las modificaciones a las que lo sometamos. De todas formas muchas gracias por tu ayuda y comprensión.









  
 




CAPÍTULO XVII 

 

Estuvimos durante tres horas sin descansar armando al robot. Nos sentíamos entusiasmados. Era una monada. Le pusimos los cortacircuitos a tope con cada cable bien conectado y el disco duro se lo dejamos brillante. Hasta lo vestimos con ropas de mi padre. 


Terminamos por fin de repasar todos los pasos a seguir y solamente faltaba darle las primeras instrucciones.


-¡Oh, Zack! ¡Me siento hipernerviosa! ¿Crees qué funcionará? Me da mucho miedo pensar lo contrario; he invertido tiempo en nuestro nuevo amigo. Me decepcionaría muchísimo que no respondiera a las órdenes.


-No tengas miedo, Susy. Le he ajustado bien todos los circuitos y se podrá auto—recargar. Es  un modelo muy nuevo y está perfecto. 


(Me cogió de las manos y me puso delante de Robotito).-¡Vamos Susy es tu gran momento! ¡Conéctalo y disfruta de su compañía!


(Mis manos temblaban ante la emoción). Pulse el botón de arranque y esperé a su reacción. 


Abrió los ojos oscuros y me sonrió. -Buenos días, Susy. Es un placer conocer a mi creadora. Por lo que veo soy muy afortunado, eres muy hermosa. Seremos los mejores amigos.


Me zumbaron los oídos de la impresión y antes de desmayarme Zack y Robotito se lanzaron a por mí.


Desperté en mi cama. Empecé a reírme. Mi extraterrestre y mi androide estaban mirándome pasmados. No podía dejar de reír. Era una ironía; toda mi vida me había sentido diferente al resto de los humanos y deseaba con toda mi alma encontrar una persona que me comprendiera y me hiciera compañía. Ahora tenía a dos especies distintas a los terrícolas que me adoraban.


Cuando me calmé. Empezaron a hablar a la vez. Volví otra vez a reírme, no podía evitarlo. Se me había disparado la adrenalina.


-Susy. Dinos algo, ¿estás bien? Robotito y yo nos preocupamos por ti. ¿Necesitas algo de beber o comer? Si quieres, bajo a prepararte algo.


-Estoy fenomenal. Nunca me había sentido tan bien. Gracias caballeros por su amabilidad.

Me levanté de un salto. Los cogí de las manos y los arrastré hasta la biblioteca. Me miraban pasmados. Los senté en unos sillones y me dediqué a darles besos.

Robotito reía, le parecía muy divertido. Y Zack me cogió desprevenida y me besó con pasión. 


Ni siquiera me enteré  que alguien entrara en la casa. Unas toses sonaron a mis espaldas. 


Al darme la vuelta, chillé y fui a abrazar a mis padres adoptivos. Acababan de llegar para celebrar las Navidades conmigo. 


-¡Papá, mamá! ¡Qué sorpresa más maravillosa! ¡Ahora si que soy totalmente feliz! ¡Venid! Os voy a presentar a mi prometido y a mi amigo.


Los dos se levantaron alucinados de un golpe.


-Zack. Deseo que conozcas a Roger y Susan Carlson, son mis padres 

-Encantado, es un placer conoceros. Susy me ha hablado mucho de ustedes. Tenía muchas ganas de saludarlos. 


-Nosotros también estamos entusiasmados; por fin nuestra nenita ha encontrado unos buenos amigos. (Dijo Roger).


-Dame un beso Zack.  (Susan le abrazó y le besó en la mejilla). Ahora soy tu nueva madre. Gracias por cuidar y querer a nuestra Susy. Siempre hemos sufrido mucho por ella. Sabíamos que era diferente a nosotros. Ahora entendemos el motivo. ¿No eres humano, verdad? Sois casi idénticos en el aspecto físico. 


-¡Mamá! ¿Cómo lo has sabido? ¡Ni yo misma conocía la existencia de vida fuera de la Tierra! ¡Eres increíble!


Nos abrazamos los cuatro con lágrimas de emoción. Era el día más feliz de mi vida.

De repente Robotito nos abrazó a todos casi estrujándonos. Él también reía al vernos felices. Es un encanto de androide.


Pasamos dos días maravillosos. Mis padres fueron muy comprensivos y nos ayudaron a planificar el regreso al Planeta Zackiano. 


Dieron su cariño y amor a Zack y a Robotito. Les agasajaron con todos los caprichos que deseaban. 


 Mi amigo y compañero de trabajo Sorty, me informó del desastre ocurrido en La Central de Investigación. El falso Robot intentó estrangular al Señor Grongerson. Nos reímos un montón imaginándonos la escena. Por lo visto alguien del laboratorio había cambiado los datos de su ordenador. Solamente obedecía a una orden: ¡Atacar al jefe!  Tuvieron que separarlos y acabar con la réplica del Androide-5. 

 

 Me dio pena por el prototipo. El jefe, estuvo ingresado en un psiquiátrico con un collarín en el cuello y hablando sobre una inteligencia artificial que le intentó matar.

 

Llegó el momento de las despedidas. Les prometimos a mis padres adoptivos que todos los años en Navidad volveríamos a verlos. 


Nos acompañaron en el coche de Zack al transbordador del tiempo. Nos quedamos impresionados con la nave espacial.  Era muy similar a nuestros cohetes pero con un material de aleación diferente.


Con grandes achuchones y cariñitos nos dijimos, adiós. 


Un comienzo nuevo me esperaba al otro lado de la galaxia.

 

CAPÍTULO XVIII 

 

-¿Susy despierta! Ya hemos llegado a nuestro hogar.


-¿Cómo? ¡Si no me he dado cuenta del viaje! ¡Es imposible! ¡Hace unos instantes estábamos en la Tierra!


-Hemos sido inducidos por el sueño. Imagínate si estuvieras consciente. No lo soportaría nuestro organismo. Cuando entraste en la nave nos ubicamos cada uno en una cápsula. Nos protege encerrándonos con oxigeno y desconectándonos el subconsciente.

Mira hasta Robotito sigue hibernando. Y eso que no es un ser vivo.


-¡Oh! ¡Es magia! ¡Guau, es precioso lo que estoy viendo! ¡Cuánta luz solar, sin una nube en el cielo! ¡Y qué grandiosidad de montañas, son enormes, gigantescas, parecen rascacielos! ¡Si hay Océanos, bosques y ríos, más bellos que en La Tierra! ¡El colorido es espectacular! ¡Zack, te quiero!


Nos besamos con pasión. La cabeza me daba vueltas, era inmensamente feliz. Zack me levantó en brazos y nos reímos sin parar. 

Robotito se despertó y se unió a nosotros besándonos y abrazándonos. Era muy especial y cariñoso.


-Susy. ¿Estás preparada? Te esperan muchos retos y emociones fuertes. No estés nunca preocupada; Robotito y yo estaremos protegiéndote siempre. Tu familia es encantadora y en nuestra casta estarán todos locos de alegría. Somos su futuro; sin ti nos hubiéramos extinguido poco a poco, sin poder seguir guiando a las diferentes especies.


-¿Son muy extraños los seres vivos que habitan aquí? Por lo que me dijiste los últimos del eslabón son poco más o menos que primates con mucha fuerza bruta y poca inteligencia.

 

-Es cierto, Susy. Piensa en los animales del zoo que poseen los terrícolas similares a los Gorilas. Su aspecto externo es muy parecido: están llenos de pelo y gritan demasiado. Solamente debemos imponerles unas normas que deben atacar todos; tanto nosotros como ellos para el buen funcionamiento de las distintas razas. Sin el mutuo respeto, el orden y la colaboración, nos hundiríamos en el  más absoluto caos. 


-Bueno, Zack, me imaginaré la película del “Planeta de los Simios”. Espero que no nos dominen y nos hagan sufrir crueldades.


-No. Eso es imposible, no consentiré que nadie te haga daño. 

El único elemento difícil que combatir,  es al hijo de su líder, un Zeckiano trastornado y peligroso porque nunca ha encontrado a su compañera. 

Cuando lleguemos a nuestra región, me ocuparé de él personalmente. Juntos adquiriremos más fortaleza y unión para todos los del planeta. Estará descontrolado ante la noticia de tu regreso. Querrá hacer algo descabellado y para detenerle estamos todos los demás muy preparados.


-Gracias Zack y Robotito. Me siento más tranquila. 


(Cogí a cada uno de una mano y salí disparada al exterior).


¡Hum, hum, hum, es delicioso el aroma! ¡Huele a lluvia, a flores, a limpio! ¡No existe la contaminación! ¡Yuju, es fantástico! ¡No se ve, ni olfatea ninguna chimenea¡ ¡Es el paraíso! ¿Cómo lo habéis logrado? Zack.


-Muy fácil. Poseemos mucha energía natural, tanto térmica como hidráulica. Y existe un mineral que nos permite construir todo tipo de edificios, naves transbordadoras, máquinas en movimiento, etc. 

 Las cuales no necesitan combustibles que  ensucien el aire que respiramos. Somos muy afortunados. Y sobre todo en estos momentos más que nunca, gracias a ti . 

Ven que te muestre tu nuevo Mundo.


Recorrimos con una especie de coche eléctrico, la bajada de lo alto de la  montaña donde habíamos aterrizado. Cruzamos unos ríos por unos puentes como el acero. Según me comentó Zack eran indestructibles. Tenían una mezcla de aleaciones imposibles de romper.


No tardamos nada en llegar a nuestro territorio por decirlo de alguna manera. Estaba rodeado de valles llenos de flores muy frondosos y animalitos sueltos por allí correteando, eran parecidos a los cervatillos del Planeta Tierra, pero de color blanco con los ojos transparentes.


Ríos serpenteantes, reptaban desde unas colinas muy altas hasta llegar a un lago inmenso.  


 Grandes casas individuales se alzaban ante nosotros, con simpáticas ventanas de colores verdes de cristal, semejantes a vidrieras y con la estructura de las mansiones construidas en una época anterior en la Tierra.

Eran preciosas; cada una rodeada de hermosos jardines, llenos de arbustos pequeños y diminutas plantas. Unas fuentes de piedra adornaban las plazas de los caminos entre los diferentes hogares.


-Susy. ¿Qué te parece la vida en el Planeta Zackiano? Somos muy sencillos. Nadie posee más que los demás. Todo se comparte. Colaboramos cada uno de nosotros con sus conocimientos y habilidades.

 Poseemos una estructura jerárquica, no hay más remedio. Cada raza nace y se desarrolla de forma diferente. Aunque siempre existe un líder para cada una y un único emparejamiento de por vida.


-Zack. ¿Son los demás muy diferentes en su aspecto físico y psíquico? No me refiero a los Zeckianos, si no a los que están jerárquicamente entre ellos y nosotros.


-No. Lo cierto es que nos distinguimos por: el color de pelo, de ojos, piel, altura y constitución. Somos cinco especies diferentes. Te las explicaré mientras llegamos a nuestra casa. Es aquella la más alejada de las demás en lo alto de la colina.


-¡Guau! ¡Es preciosa! ¡Qué paisajes más hermosos se deben de contemplar! ¡Toda de color vainilla y los ventanales color caramelo! ¿Es real o me la estoy imaginando? ¡Dan ganas de comérsela! ¡Y qué maravillosos jardines y fuentes! ¡Es un sueño! ¡Si tiene hasta cervatillos saltando por los setos! ¿Es toda nuestra? ¿Vive alguien allí?


-No, princesa. Tu casita encantada es toda para ti. Nadie ha vivido todavía en ella. La empezaron a construir cuando tú naciste. Lleva esperando unos cuantos años a que la habitemos. Será nuestro momento de hacerla revivir con nuestro amor y nuestros hijos.


-¡Oh! ¡Estoy deseando hacer realidad nuestros sueños! 

Robotito formará parte de la familia. Y le diseñaremos una compañera para él. ¿Qué te parece Zack?


-Susy. Es una idea genial. 

(Nos quedamos con la boca abierta, Zack y yo. Robotito había dado su primera opinión, él solito, sin preguntarle nada).


-Robotito, eres un superdotado de androide. Te queremos mucho. Haremos a tu pareja con los rasgos que quieras. Será nuestro regalo de amistad.








  
 




 

CAPÍTULO XIX

 

Paramos ante la mansión más hermosa que había visto en mi vida. Corrimos los tres para conocerla. La puerta se abrió sola y nos esperaba una grata sorpresa. 


Todas las parejas líderes de las razas y nuestra familia, nos esperaban para darnos la bienvenida. Se abalanzaron sobre nosotros hablando todos a la vez. Mis verdaderos padres, lloraban de felicidad. Nos abrazamos llenos de sentimientos muy profundos. Con la mirada nos dijimos todo el amor que sentíamos al encontrarnos después de tanto tiempo. Eran muy bellos y jóvenes, casi idénticos a Zack y a mí. Los padres de mi compañero nos abrazaron fuertemente, eran un poco más altos que los demás y más elegantes de estructura ósea. Parecían nuestros clones con algunos años más. Lo más llamativo era notar la devoción que nos tenían. 


Zack me comentó en susurros, los diferentes Zackianos del Planeta. Poseen diferentes tonos de cabello desde el castaño, el caoba  hasta el rubio, exceptuando a los Zeckianos que eran simiescos. Los ojos eran de colores azules, verdes, marrones y negros. La estatura iba en disminución de altura y aumento en fortaleza  y la  piel de cada especie era más oscura a la anterior. Formaban un abanico de colores. 


-Zack estoy abrumada por el cariño que nos profesan. ¿Cómo me comunico? ¿Entienden mi idioma?


-¡Susy! ¡Has estado escuchando a todos los habitantes y has entendido el lenguaje!  ¡Hablas Zackiano! ¡No lo has olvidado! ¡Posees una inteligencia prodigiosa! ¡Solamente tienes que sonreír y agradecerles el recibimiento! 


-¡Oh, Dios mío, es cierto! ¡Comprendo el idioma! ¡Y estoy encantada con ellos! ¿No deberíamos invitarles a tomar algo u ofrecerles un regalo?


-¡Princesa, esperan la ceremonia de unión! Claro que habrá fiesta, comerán y beberán todo lo que quieran. Está todo preparado desde el momento en que me fui a buscarte. 


-Ahora debería decir: “Pero señor, esto es muy repentino”…

 

La ceremonia fue preciosa. Nos vistieron con túnicas bordadas en oro, de un blanco prístino,  adornadas con pétalos de flores multicolores. 


Cantaban una melosa canción haciendo referencia a la continuidad y al amor a la vida.


Unieron nuestras manos con lazos de raso. Y bebimos de una copa dorada un vino dulce para  agradecer los frutos de la naturaleza.


Zack al final me besó en los labios dando por finalizado el enlace.


Disfrutamos de mucha diversión con música, canciones y pasamos a comer: una sabrosa carne asada, truchas, frutas silvestres, dulces y vinos finos.


Brindamos por todos con alegría y felicidad. 


(En el fondo de mi corazón deseé lo mejor para mis padres adoptivos y amigos de la Tierra).

 

CAPÍTULO XX

 

Al día siguiente de la unión. Nos despertó Robotito con un desayuno caliente para festejarnos el primer día como pareja.


-Robotito, gracias,  eres un sol. No deberías haberte molestado tanto. Te queremos mucho. Ven que te abracemos.

Nos fundimos los tres sonriendo.


-Susy, ya he diseñado a mi compañera. Quiero que me ayudéis a programarla. Y cuando esté preparada, me gustaría que  Zack y tú celebrarais la ceremonia de unión de los dos.


-¡Robotito! ¡Eres un androide muy tierno y sentimental! Por supuesto que Susy y yo haremos todo lo necesario para que estés contento.


-Gracias, mis amigos. Yo también os quiero. 


Se marchó del dormitorio antes de que pudiéramos volver a decirle nada. Era un milagro la suerte que tenía con mi pareja Zack, tan bueno, sensible y cariñoso. Y con Robotito mi fiel amigo. 


-Zack. Te amo. Nunca pensé decírselo a nadie. Gracias.


-Susy. No me des las gracias, estábamos destinados a estar siempre juntos. Fue una pena que te raptaran tan chiquitita. Aunque ahora eres una mujer diferente al resto de nosotros. Me gustas muchísimo y te quiero más que a nada ni a nadie. 


-¿Tomamos el desayuno que nos ha preparado Robotito? Es un prototipo estupendo. Tendremos que ayudarle a construir a su compañera, Robotita. Me hace mucha ilusión volver a colaborar en su proyecto.


-Sí. Harán una pareja estupenda. Me encantará ayudarlo. 

¡Venga desayunemos! Después del día de ayer tengo un hambre que te comería entera. 


-Yo también estoy desfallecida. Ha sido una noche memorable. Nos lo hemos pasado fenomenal. ¿Repetiremos, verdad?

 

-Eso ni se pregunta. No sé cómo despegarme de ti. Nos ha dado muy fuerte.  Me pasaría la vida amándote a todas horas.


Nos reímos y nos hicimos cosquillas y arrumacos. Empezamos a besarnos con toda nuestra alma, hasta que un estruendo de cristales nos hizo levantarnos como un rayo.


Nos pusimos las batas y corrimos escaleras abajo. Un alboroto de gritos se oían por toda la cocina. Nos quedamos sorprendidos. Robotito peleaba con un gorila muy fuerte. Gruñía del esfuerzo por soltarse de él.


Me miró con rabia y en un arranque de locura se desembarazó del androide y se lanzó a por mí. Zack se interpuso en su camino. Y le dio un golpe en la cabeza. El monstruo rugió con todas sus fuerzas e intentó agarrarme del brazo; casi lo consigue pero entre Robotito y Zack lo detuvieron. Cogí lo primero que se me ocurrió y le di un sartenazo en la frente. Cayó desmayado como un muñeco de trapo.


-¡Dios, que susto nos ha dado! Este debe ser el famoso, Zeck. Si que parece un gorilón. Ha sido muy amable al hacernos una visita. Se habrá enterado de nuestra unión.


-Princesa. Este descerebrado no volverá a dar más guerra. Avisaré a sus padres para que vengan a recogerlo y le impongan un castigo. Será muy severo. Nunca volveremos a verlo. Seguramente lo tendrán recluido en algún centro hasta el final de su existencia.

Ojalá pudiera matarlo. Por todo el daño que te ha causado a ti y a nuestra civilización. Perderá su libertad. Y Toda su raza poco a poco se extinguirá.


-Menos mal que todo ha terminado. Ya podremos descansar tranquilos. Gracias a mi amado y  a mi amigo que me habéis salvado la vida. Me siento muy segura con vosotros. En cuanto se lo lleven, haremos una celebración los tres construyendo a Robotita.


Los padres de Zeck estaban muy apenados por el comportamiento de su hijo. Prometieron controlarle, internándolo en un centro para su rehabilitación. Pero jamás saldría de su territorio.

 

Por fin nos pusimos manos a la obra, con el proyecto en marcha y la tecnología del Planeta Zackiano, Robotita fue creada.  Era idéntica a Robotito pero con el pelo largo. Él quería que fuera de su misma estatura. Robotito cogió de la mano a Robotita y se sonrieron.


Preparamos una fiesta por todo lo alto en nuestra mansión. 

Todos los desperfectos de los cristales que rompió Zeck,  los arreglaron la parejita de androides. 


Vinieron nuestra familia; y mis verdaderos padres me sorprendieron de los buenos y cariñosos que eran conmigo. Enseguida se emocionaban con mis historias en la Tierra. Querían ir conmigo las Navidades siguientes para conocer a mis otros padres y agradecerles todo el amor y los cuidados que me dieron en ausencia de ellos.


La hermana de Zack, su marido y  sus padres, no se separaban de nosotros. Estaban fuera de sí de felices. Me querían como a una hermana y a una hija. Les llamaba la atención mi vestimenta terrícola. Ellos usaban túnicas de diferentes colores dependiendo de la ocasión. Allí el clima era siempre igual: una primavera gloriosa.


Había encontrado mis orígenes y era un sueño hecho realidad.



EPILOGO

-Susy, ¿dónde se han metido los pequeñajos? Estaban gateando, me he despistado y no los encuentro.


-Tranquilo Zack, se encuentran con Robotita y Robotito. Los están cuidando en el jardín. Zackito y Susyta pronto tendrán más compañía. Nuestra pareja de androides está pensando en ampliar su familia y planificar sus propios robotitos.


-¡Guau! ¡Eso si que no me lo esperaba! ¿Estás segura que no son humanos? Me parece que son demasiado perfectos para ser unos prototipos. Tendremos que construirles una casita para ellos en la colina cercana a la nuestra. Espero que solamente tengan dos androides y no veinte; si no va a parecer el Planeta Androidiano.


-Cielo no te vas a creer lo que te voy a decir. ¿Sigues queriéndome mucho, verdad?


-No, mi princesa. Te amo muchísimo más que hace un año cuando vinimos. Eres como mi elixir de la vida, no podría existir sin ti. Y con los pequeñajos de tres meses no podría ser más feliz.


-Zack. Quiero que nuestros próximos hijos nazcan en la Tierra, junto a nuestros padres. 


-No te entiendo, cariño. ¿Te refieres a tener más androides?


-Para nada, con la familia de los Robotitos habrá de sobra. Verás, cuando me contaste que solamente tendríamos dos bebés, primero un chico y luego una chica, nos sorprendió que nacieran a la vez. Ahora sé que vuelvo a estar embarazada, tengo todos los síntomas y he consultado con tu madre que es experta en nacimientos. Volveremos a tener otra parejita dentro de cinco meses. ¿No te preocupa que hayamos cambiado la procreación de la raza?

 

-¡Es la noticia más maravillosa, que me podías haber dado!

 Por mí podemos llenar la casa de Zackianos y Susys. El Planeta está compensando la pérdida de la raza de los Zeckianos. Es su manera de proceder.


Me levantó en brazos y me llenó de besos por toda la cara y los labios. Dimos vueltas sin parar por toda la casa, riéndonos por la alegría de haber encontrado nuestro lugar juntos en el Universo.


Salimos al jardín llenos de júbilo y nos abrazamos a nuestros amigos los androides y a nuestros pequeñitos. Un futuro maravilloso nos esperaba en nuestro Planeta Zackiano.
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